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PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  PACA  (1)., Sra:  Díaz. 

LOLA Sbta.  Bayona. 

CARMEN Sra.  Salvador. 

AMPARO Srta.  Llanos. 

CHANO Sr.  Riquelme. 

PEPE  (i) »  Cerbón. 

MANOLO »  Asexsio. 

DON  QUIRICO »  Fuentes. 

SERAFÍN »  Ramírez. 

ISIDRO »  Orozco. 

UN  JUERGUISTA »  Capilla. 

'Coro  general,  bandurristas  y  guitarristas. 

La  acción ,  en  Madrid.  —  Derecha  é  izquierda  , 
las  del  espectador. 


(i)    Estos  personajes  hablarán  con  marcado  acento  andaluz. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelanto  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados 
do  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
dsrschos    ele   propiedad. 

Q  \ída  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  PEPE  RIQUELME 


Largo  y  penoso  es  el  calvario  que,  según  dicen,  tiene  que 
sufrir  el  novato  aspirante  á  estrenar  en  Madrid  una  obra 
dramática. 

Yo  hace  muy  pocos  meses  que  llegué  á  la  corte;  y  cuan- 
do me  proponía  revestir  mi  espíritu  de  resignación  para 
pasar  el  referido  calvario,  tuve  la  fortuna  de  encontrarte, 
querido  Pepe,  que  á  más  de  que  eres  un  actor  de  primera 
fuerza,  y  de  que  por  tu  talento  artístico  eres  admira- 
do, tanto  en  Madrid  como  en  provincias,  tienes  la  ventaja 
de  que  has  recibido  una  educación  esmeradísima,  y  sabes 
atender  á  las  personas  (aunque  éstas  no  tengan  vello  en  la 
cara,  como  me  sucede  ámí);  tú  me  recibiste  con  suma  ga- 
lantería, tú  escuchaste  mi  obra  con  entusiasmo,  y  tú  hi- 
ciste delirar  al  público  la  noche  del  estreno  de  este  saínete, 
en  tu  papel  de  Chano. 

Por  larga  que  sea  mi  existencia,  jamás  se  borrará  de  mi 
imaginación  el  recuerdo  de  mi  primera  obra  estrenada  en 
Madrid,  y  por  mucho  tiempo  que  pase,  siempre  habrá  en 
mi  corazón  cariño  para  el  gran  actor  y  para  el  excelente 
amigo. 

Y  en  fm,  venga  un  abrazo,  y  sabes  que  te  admira  y  te 
quiere  (de  chipén)  tu  tocayo 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Habitación  pequeña;  á  la  izquierda  una  puerta  y  en  la  pa>te 
superior  do  ésta  un  letrero  quo  diga:  «Despacho».  Sobre 
este  letrero  un  cartel  donde  so  lea:  «Ropas  blancas.  Gran- 
des existencias  para  señoras  y  caballeros  en  chambras  y 
calzoncillos».  Á  la  derecha  de  la  referida  puerta,  otro 
cartel:  «En  quince  díns  se  hacen  equipos  para  matrimonios 
sin  falta.»  Y  á  la  izquierda,  otio  que  ponga:  «Calcetines 
para  caballeros  de  una  pieza  y  sin  costura  »  Puerta  al 
foro.  A  la  deiccha  una  máquina  de  cosert  Do-  sillas» 
Tuerta  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

QARMEN,  cosiendo  en  la  máquina;  AMPARO,   cosiendo» 

á  mano  y  DONA   PACA  en  la  puerta  lateral  mirando  una. 

camisa. 


Paca.      Vamos,  niñas,  movimiento. 
Carmen.  Mamá,  si  no  descansamos. 
Paca.      Hay  que  dejar  el  palique 
cuando  se  está  trabajando, 
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y  mover  mucho  los  dátiles. 
Amp.        Si  nosotros  no  paramos. 
Paca.      Mucho  vidrio  en  el  pespunte, 

y  el  dobladillo  estirado. 
Amp.       ¿Llevan  estos  calzoncillos 

seis  botones  á  lo  largo? 
Paca.      Eso  según  pá  quien  sea. 
Carmen.  Para  el  vejete  don  Casto. 
Paca.      Pon  dos  botones  ná  más, 

que  no  saltarán. 
Amp  .  ¿Y  abajo, 

qué  lleva,  botón  ó  cinta? 
Paca.      Eso  no  hay  que  preguntarlo. 

Ponle  botón,  porque  así 

se  rompen  más  pronto,  (vasa.) 


ESCENA  H 

CARMEN  y  AMPARO 


Carmen.  Amparo, 

mira  el  reloj. 
Amp.  Son  las  doce. 

Carmen.  ¡Las  docel  Dentro  de  un  rato 

llegarán  Pepe  y  Manolo. 
Amp.       Hoy  han  de  venir  temprano, 

por  ser  el  santo  de  Pepe. 
Carmen.  ¿Le  gustará  mi  regalo? 
Amp.       Quizás  le  agrade. 

CARMEN.  (Coa  extrañeza.)   ¿Quizás? 

Amp.       Á  mí  no  me  gusta. 
Carmen.  Vamos, 

eres  mi  contradicción. 

Apúntate  veinticuatro. 

Yo  á  quien  le  tengo  que  dar 

gusto,  es  á  él. 
Amp.  Acabáramos, 

entonces  no  me  preguntes 

si  el  obsequio  es  de  mi  agrado. 


ESCENA  III 

DICHAS    y  SERRÍN,   por  el  foro. 

r.        Felices. 
Carmen.  Muy  buenos  días. 

Ser.        ¿Se  hacen  equipos  de  encargos, 

aquí? 
Carmen.  Sí:  pase  usté  ahí  dentro.  yO ^  As>  £Y 

SER.  Con  permiso.  (Entra  en  el  despacho. )/\A"  ' 

ESCENA   IV 

CARMENyAMPARO 

Carmen.  ¡Qué  tipazo! 

Amp.        Chica,  observo  que  los  hombres 

todos  te  son  antipáticos. 

¡No  hay  nadie  como  tu  Pepe! 
Carmen.  Como  que  es  un  chico  guapo; 

andaluz  de  pura  sangre, 

con  donaire,  desparpajo... 

y  además  tiene  una  lengua 

que  me  fascina. 
Amp.  No  tanto. 

Carmen.  Si  tú  le  oyeras  hablar; 

si  estuvieras  ásu  lado, 

ya  verías  cosa  buena. 
Amp.        ¿Pero  qué?  ¿Te  enseña  algo? 
Carmen.  No,  mujer;  que  al  explicarse, 

lo  hace  con  tal  entusiasmo, 

que  de  fijo  te  derrites 

si  le  pones  á  su  lado. 
Amp.        ¡Pues  ni  que  él  fuese  una  estufa, 

y  yo  tocino  serrano. 

ESCENA  V 

/  DICHAS,  DOÑA  P>CA  y  SERAFÍN 

SER.  (Qae  por  no  rol  ver  la  espalda  á  doña  Paca  se  di- 

rige  hacia    la  [marta  andando  para  detrás,    y  ha- 
blando al  mismo  tiempo.) 
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¡Ah!  que  el  gorro  de  dormir, 
me  apriete  muy  bien  el  casco, 
para  ver  si  así  no  sueño. 

Paca.      ¿Tiene  usté  ensueños? 

Ser.  Muy  malos; 

ya  usted  ve;  todas  las  noches, 
en  cuanto  cierro  los  párpados, 
sueño  que  me  hacen  cosquillas 
en  la  palma  de  la  mano. 

Paca.      ¿Por  qué  no  duerme  con  guantes? 

Ser.        ¡Qué  guasona!  ¡Bah!  me  marcho. 
Las  camisas  de  mi  novia 
que  lleven  muchos  bordados, 
para  que  vean  los  amigos 
y  los  parientes,  que  el  rango 
y  el  buen  gusto  la  distingue. 
AdiÓS.  (Vaso.)  ttf?  *  r 

Paca.  Adiós...  mamarracho. 

Ustedes,  andad  ligeras, 
porque  hay  que  cerrar  temprano. 
Yo  pronto  terminaré. 
Carmen.  Aquí  estamos  acabando. 

(Vasa  doña  Paca  por  ol  lateral  de  la  izquierda.;' 


ESCENA  VI 

/         / 

CARMEN,  AMPARO  y  á  poco  PEPE  y  MANOLO- 

/ 

Amp.        ¡Qué  buen  día  nos  espera! 
Carmen.  ¡Poco  que  alegran  al  cuerpo 

los  atractivos  que  ofrecen 

la  merienda  y  el  jaleo! 

(Entran  Pepo  y  Manolo  por  el  foro.) 

Pepe.      ¡Ole,  lo  bonito! 
Carmen.  ¡Pepe! 

(Carmen  y  Amparo  dejan  la  costara  ) 

Amp.        ¡Manolo! 

Pepe.  ¡Carmen! 

Man.  ¡Mi  cielo! 
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Ellos. 


Ellas. 


Ellos. 


Ellas. 


Ellos. 


Ellas. 


Ellos. 


Ellas. 

Ellos. 


Pepe. 


Niña  de  mi  vida 

ya  llegó  el  instante, 

de  que  aquí  solitos 

nos  podamos  ver. 

¡Tú  no  sabes  cuánto 

te  idolatro  yo. 

Siempre  estoy  pensando 

,  .  ,i  Manuel, 

en  el  bueno  de  {  ,    . 
♦  José. 

Cuando  nos  casemos 

ya  verás,  bien  mío, 

cómo  lo  pasamos 

en  Valladolid. 

.    .  l  Manuel  )         , 

|Ay!    n    .,        amado, 
'   J   \  Pepito,  ) 

eso  no  me  gusta, 

más  bonito  es  irnos 

á  Pamplona  ó  á  París. 

Ya  verás,  bien  mío, 

qué  dichosos  ratos, 

si  en  el  tren  nos  vamos 

en  un  buen  wagón. 

No  hables  de  esas  cosas 
que  al  oirías  yo, 

no  sé  qué  me  pasa, 

que  me  muero  de  rubor... 

No  te  ruborices, 

porque  de  ese  modo, 

que  los  dos  riñamos 

vas  á  conseguir. 

No  hagas  más  el  tonto. 

No  me  seas  terca. 

Lo  más  acertado 

es  quedarnos  en  Madrid. 
Dejemos  estas  cosas,  y  pensemos  ya 
en  lojque  esta  tardecita,  todos  vamos  á 

[gozar. 
Iremos  á  las  Ventas,  y  allí,  en  un  chalet, 


-*-*•*''" 


-  10  — 


comeremos  caracoles,  callos, 

queso  y  pan 
[francés. 

Todos. 

Qué  tarde  tan  hermosa  vamos 

á  pasar, 

y  si  va  algún  organillo,  nos 

pondremos  á 
[ba  ilar 

el  tango,  la  mazurka,  el  wals 

,  el  schotis 

y  la  polka  de  punta  y  tacón. 

Ellas. 

jAy,  sil 
jque  me  gusta  á  mí! 

- 

Ellos. 

lAy!  |  ?annela'  i  celestial. 
J    1  Amparo,  ) 

•• 

Ellas. 

.    ,  (José,      | 
iAy!|  Manuel,  ¡del  corazón. 

Ellos. 

Te  quiero  mucho,  sí. 

Ellas. 

Pues  más  te  quiero  yo. 

Ellos. 

Eso  sí  que  no  es  verdad. 

Ellas. 

¡Quietecito,  por  favor! 

Ellos. 

jAy,  qué  placer! 

Ellas. 

¡Ay,  qué  ilusión! 

Ellos. 

Ven,  un  beso  te  daré. 

Ellas. 

No  puede  ser. 

Ellos. 

¿Que  nó? 

Ellas. 

Te  quiero  mucho,  sí; 
pero  eso  jnio,  señor. 

Ellos. 

Ese  beso  te  daré. 

Ellas. 

Pues  no  me  le  darás. 

Ellos. 

[Que  si! 

Ellas. 

(Que  no! 

Todos. 

|Ya  lo  verás! 

Pepe. 

Uno  nada  más. 

Man. 

Eso  digo  yo. 

Ellas. 

jAy,  qué  compromiso 
tan  atroz! 

Man. 

Si  entra  la  mamá. 

Ellas. 

l^y! 

Man. 

De  sopetón 
vamos  á  salir 
por  el  balcón. 

Ellos. 

Niña  de  mi  vida, 
ya  llegó  el  instante 
de  que  aquí  juntitos 
nos  podamos  ver. 
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Ellas. 

Tú  no  sabes  cuánto 
te  idolatro  yo... 
jSiempre  estoy  pensando 

en  el  bueno  de  )  ¡f* ft!"\ 
>  Manuel!. 

Ellos. 

Cuando  nos  casemos, 
ya  verás,  bien  mío, 
qué  ratos  tan  dulces 
vamos  á  pasar. 

Ellas. 

¡Ay!  qué  ganas  tengo 
de  ser  tu  señora, 
y  de  que  me  lleves 
cuanto  antes  al  altar. 

Ellos. 

Angelical 
y  celestial. 

Ellas. 

jAy!  Mi  Manuel 
¡Ayl  Mi  José. 

V 

^ — 

HABLADO 

Pepe.      ¿Cuándo  llegará  la  fecha 

que  los  cuatro  nos  casemos? 

Man.       ¿Tú  tienes  ganas? 

Amp.  ¿Has  visto 

que  un  ratón  no  quiera  queso? 

Pepe..     Tan  sólo  nuestras  carreras 
retardan  el  casamiento. 
Porque  en  la  cuestión  de  guita, 
sabéis  que  hay  aquí  dinero. 
Tú  no  ignoras  que  mi  padre, 
con  su  casa  de  comercio, 
se  ha  hecho  el  amo  de  Sevilla. 
Manolo,  aunque  es  algo  menos 
rico  que  yo... 

Man,  Tienes  gracia. 

Pues  si  mi  padre  es  un  Creso, 
y  mi  madre  es...  una  Cresa. 
¡Será  el  negocio  soberbio; 
que  al  mes  sacamos  mil  duros, 
porque  vendemos  al  peso 
todos  los  sobres  de  cartas 
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que  mandan  pidiendo  género! 

Pepe.      Vaya  una  cosa;  ya  ves 

si  en  mi  casa  de  comercio 
la  correspondencia  es  grande, 
que  porque  nunca  ponemos 
en  las  cartas  puntos,  se  ahorra 
cerca  de  millón  y  medio 
al  año  en  tinta. 

Carmln.  Pero  hombre, 

si  á  nosotras,  lo  que  menos 
nos  interesa  es  la  plata; 
con  vuestro  cariño... 

Pepe  Bueno; 

así  sabéis  que  os  espera 
un  porvenir  lisonjero. 
Y  de  unirse  á  un  pelagatos 
sin  posición  y  sin  perros, 
á  casarse  con  un  hombre 
que  está  nadando  en  dinero...  ' 

MAN.  (Aparte  4  Pepe.) 

(Oye,  ponte  salva-vidas.) 

Pepe.      Y  que  to  su  parentesco 
es  de  g<jnte  superior, 
me  parece  que  es  más  bueno 
unirse  con  el  segundo. 
Casualmente  yo  no  tengo 
ni  un  pariento  que  sea  pobre, 
no  hay  de  pobreza  un  ejemplo 
en  mi  familia;  mis  primos, 
hermanos,  padres  y  abuelos, 
tóos  tienen  puesta  una  onza 
de  oro,  sobre  cada  pelo. 

Amp.        ¿No  se  pelarán? 

Pepe.  Si  tal. 

Amp         ¡Pues  dichoso  peluquero! 

Pepe.      Tengo  un  pariente  lejano 

que...  ¡ese  sí  que  tiene  pelos! 

Carmen.  ¿Tal  vez  un  primo  político? 

Pepe.      No;  mi  hermano. 

Carmen.  Hombre,  ¿y  eso 

es  un  pariente  lejano? 

Pepe.      Tan  lejano,  ya  lo  creo. 


Como  que  vive  en  América. 
¡Ese  tiene  más  dinero!  v 
jmás  sortijas!...  ¡más  brillantes!. 
Lleva  colgada  en  el  cuello 
una  gran  cadena  de  oro, 
de  quince  libras  de  peso. 

Carmen.  ¿Cómo  puede  soportar 
tanta  carga? 

Pepe.  Pero...  bueno, 

es  que  está  hueca. 

Carmen.  Ya...  vamos. 

MAN.  (Llevándola  aparte.) 

Amparo,  ven  un  momento. 
Pepe.      Oye,  Carmen,  necesito 

que  me  prestes  cuatro  pesos; 

como  quiera  que  hoy  es  día 

de  fiesta,  ¿sabes?  no  puedo 

cobrar  una  letra  de 

dos  mil  pesetas  que  tengo. 
Carmen.  Bien:  te  los  daré. 
Pepe.  Estos  cuatro, 

más  los  doce  que  te  debo, 

te  los  pagaré.  . 
Carmen.  Calla,  hombre. .. 

Pepe.      Ya  sabes  que  á  mí  el  dinero, 

por  lo  mismo  que  me  sobra... 

pues  casi  nunca  lo  tengo. 
Man.       Necesito  esos  dos  duros 

por  no  ir  allí  sin  un  céntimo. 

Ayer  pagué  mil  pesetas... 
Amp.        Tendrás  los  dos  duros. 
Man.  Dentro 

de  dos  días  mi  familia 

me  mandará  algún  dinero... 

(Fig-uran  quo  siguen  hablando. ) 

Pepe.      Confío  en  que  tú  lo  lleves, 
porque  si  no  es  un  aprieto. 
Carmen.  Descuida. 
Amp.        (a  Manolo.)  Estáte  tranquilo. 
Pepe.      ¡Remonona! 
Carmen.  ¡Zalamero! 

Pepe.      ¿Dudas  de  lo  que  te  digo? 


—  14  — 

Si  tal  pasión  te  profeso 

que  todas  las  noches,  todas, 

con  tu  personita  sueño. 

Y  dormido  grito  así: 

«¡Carmen,  Carmen,  que  me  muero!» 

Ya  tú  ves  si  lo  diré, 

con  ternura  y  sentimiento, 

que  oña  Carmen,  mi  patrona, 

una  noche  llamó  al  médico. 

Carmen.  Esa  no  cuela. 

Pepe.  ¿Que  no? 

Verás  cuando  nos  casemos. 
Entonces  me  escucharás, 
y  has  de  ver  que  en  cuanto  duermo, 
me  pongo  á  hablar  igualmente 
que  si  estuviera  despierto. 

Carmen.  Pues  chico,  vaya  una  murga. 

Man.       Yo  te  digo  que  no  quiero. 

Pepe.      ¿Qué  pasa? 

Man.  Ésta  que  se  empeña 

en  que  se  llame  Roberto 
el  primer  niño. 

Pepe.  ¡Caramba! 

¿vais  á  discutir  por  eso? 

Man.       Vamos,  hombre,  ¿no  crees  lú 
que  debe  llamarse  Alejo? 

Pepe.      Por  mí  que  se  llame  Acerca. 

Amp.        No  señor,  será  Roberto. 

Pepe.      Bien,  pues  llámele  usted  ache, 

Amp.        Roberto,  porque  yo  quiero. 

Man.       Alejo  se  llamará. 

Pepe.      El  chico,  ya  estoy  oliendo 
que  se  va  á  llamar  Andana. 

Amp.        Y  eso  porque  suponemos 
que  ha  de  venir  un  varón. 

Man.       Y  como  tiene  que  serlo, 
será  varón. 

Amp.  ¡Será  niña! 

Pepe.      La  mitad  de  cada  sexo. 
Dejad  esa  discusión. 
Parecen  ustedes  memos. 

Amp.        Es  que  si  viniera  un  niño 


:  • 
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no  lo  criaré. 
Pepe.  ¿Qué  remedio 

le  queda  á  usted?  ¿V  el  refrán 
que  dice:  «á  lo  hecho  pecho?» 
Tiene  usted  que  conformarse, 
porque  así  lo  quiso  el  cielo. 


ESCENA   VII 

DICHOS    y   DOÑA   PACA 

Paca.      ¡Hola,  señores! 
Man.  ¿Qué  tal? 

Pepe.      ¡Mi  querida  doña  Pacal 
Paca.      ¡Hola,  amigo  don»Pepito, 

felicidades! 
Pepe.  Mil  gracias. 

Paca.      Con  el  permiso  de  ustedes 

van  á  venir  las  muchachas. 

Carmen,  á  cortar  volando 

dos  pares  de  enaguas  blancas, 

y  á  coser  en  cuanto  acabe. 
Pepe.      Sí  señora,  sí;  que  vaya. 
Paca.      Amparo,  vele  allá  dentro 

y  de  la  cómoda  saca 

la  ropa  de  calle;  así 

preparando  se  adelanta 

el  tiempo,  y  luego  no  hay  más 

que  vestirse  y  toquen  marcha.  <j>    jp  i 

AWP.  Hasta  luégO.  (vaso  por  el  lateral  de  la  derecha.)  w  „    « 

Man.  Adiós,  pimpollo. 

PACA.         (Á  Carmen.) 

Tú,  llevaremos  la  máquina 

entre  las  dos,  porque  allí 

para  coser  te  hará  falla. 

Conque  coje  por  un  lado. 
Pepe.      Eso  sí  que  tiene  gracia, 

habiendo  aquí  dos  varones 

que  se  esfuercen  dos  madamas. 
Paca.      Si  ustedes  son  tan  amables 

que  entre  los  dos... 
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Man.  Uno  basta. 

I     Yo  la  llevaré. 
Pepe.  No,  yo. 

Man.       Si  te  empeñas... 
Pepe.  ¡Qué  caramba!,.. 

llévala  tú. 
Man.  jQué  jaqueca!... 

Pepe.      ¡Qué  pesadez!  Vamos,  carga 

tú  con  ella;  si  sabemos 

todos  que  tú  tienes  ganas 

de  lucir  tus  fuerzas. 
Man.  Bien; 

dichoso  aquél  que  trabaja. 

(Coge  la  rasquiña  y  la  entra  al  despacho.) 

Paca.      Y  tú,  Carmen,  vete  allí 

y  á  ver  lo  pronto  que  acabas; 
corta  y  cose,  cose  y  corta 
y  á  terminar  las  enaguas. 

(Vate  Carmen  por  la  lateral.)     iJ 

ESCENA  VIH 

DOÑA.  PACA,  PEPE  y  á  poco  MANOLO 

Paca.      Confío  en  ella  muchísimo, 

porque  su  costura  encanta; 

y  aunque  en  todo  cose  al  pelo, 

hay  que  verla  en  ropa  blanca. 
Pepe.      Se  conoce  que  es  muy  lisia. 
Paca.      Le  digo  que  es  una  alhaja 

en  la  costura.  Y  lo  dice 

y  lo  afirma  una  decana. 
Pepe.      (Una  decana  teñida.)  (sale  Manolo.) 
Man.       Se  le  ha  servido. 
Paca.  Mil  gracias. 

Quisiera  decir  á  ustedes 

cuatro  sonoras  palabras. 
Pepe.      Venga  la  sonoridad. 
Paca.      Usté,  con  bondá  extremada, 

para  hoy  nos  lia  convidado 

á  merendar.  Deseaba 
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i 

saber  si  puedo  invitar 

■ 

á  un  amigo  de  la  casa: 

un  señor...  que  muy  en  breve... 

será  mi  esposo. 

Pepe. 

¡Caramba! 

Pues  sí  señora,  convídelo; 

usté  es  muy  dueña. 

Paca. 

Mil  gracias. 

Man. 

(Van  dos  millares.) 

Pepe. 

Para  boy 

le  tengo  á  usté  preparada 

una  sorpresa  magnífica. 

Paca. 

¿Una  sorpresa? 

Pepe. 

Palabra. 

Man. 

Díle  lo  que  es. 

Paca. 

Hombre,  dígalo... 

Pepe. 

Ya  no  hay  sorpresa  que  valga 

si  se  lo  digo. 

Paca. 

Prometo, 

que  aun  sabiendo  de  qué  trata, 

cuando  llegue  la  ocasión 

- 

me  he  de  sorprender. 

Man. 

Acaba. 

Pepe. 

Cuando  estemos  merendando 

traerá  un  erado-una  caja... 

Paca. 

¿De  qué?  De... 

Pepe. 

¡De  boquerones! 

Paca. 

¡Ay,  Jesúl  ¡Virgen  del  armal 

¡Cuánto  le  agradezco  astc 

esa  sorpresa  de  escama. 

Pepe. 

Porque  como  yo  sabía 

que  tiene  usté  grandes  ansias 

de  boquerones,  mandé 

una  esquela  esta  mañana 

á  un  dueño  de  ultramarinos, 

1 

que  es  bastante  amigo,  para 

que  á  tal  sitio  y  á  tal  hora 

mande  un  chico  con  la  caja. 

Paca. 

Es  usté,  entre  los  mamíferos, 

el  que  fila  con  más  gracia. 

Man. 

Señora,  ¿y  yo?... 

Paca. 

Usté  es  ovíparo 
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Man.       (¡Adiós,  ya  metió  la  pata!) 

Pepe.      Conque  ya  nos  retirarnos, 

porque  hoy  tenemos  sin  falta 
que  hacer  unas  diligencias; 
así  es,  que  ustedes  se  marchan 
á  donde  fuimos  el  día 
de  Manolo. 

Paca.  ¿Dónde? 

Pepe.  En  casa 

de  Isidro;  ese  merendero  .. 

Paca.      Sí,  ya  sé,  no  recordaba. 

Pronto  llamaré  á  las  niñas. 

Man.       ¿Conque  nos  marchamos? 

Pepe.  Vaya, 

ya  sabe  donde  esperarnos. 
Nosotros  vamos  sin  falta 
á  las  tres  en  punió.  Luego 
no  marchéis  desmesuradas, 
(porque  se  abre  el  apetito.) 

Paca.      Todo  lo  haré  con  cachaza. 

Voy  á  empezar  á  arreglarme, 
y  pronto  estamos  en  marcha. 

Man.       Hasta  después. 

Paca.  Hasta  luego.    c 

Pepe.      Hasta  después,  doña  Paca. 

(Se  Tan  por  el  foro,  Manolo  y  Pepo- 


ESCENA  IX 

DOÑA  PACA  y  á  poco  DON  QUIRICO 

Paca.      Vaya  una  suerte  que  han  hecho 
mis  hijas  con  estos  chicos; 
un  abogado,  otro  médico, 
muy  pronto  toman  el  titulo; 
y  á  más  de  tener  carreras, 
son  los  dos  íí  cual  más  ricos. 
Qué  amables  son;  qué  obsequiosos, 
qué  guapos,  qué  buenos  tipos, 
qué  ilustrados,  qué  modestos, 
y  sobre  íó,  ¡qué  caslizosl 
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(Entra  Quirico  por  el  foro.) 

Quir.      Paquita,  muy  buenos  días. 

Paca.      Igualmente,  don  Quirico; 

hoy  se  ha  retardado  un  poco» 

Quir.  Sí  señora,  porque  he  oído 
cuatro  misas. 

Paca.  Usté,  siempre 

tan  cristiano. 

Quir.  Siempre  el  mismo. 

Constantemente  en  la  iglesia 
arrodillado  y  contrito, 
ó  si  no  dentro  de  casa 
procurándome  martirios. 

Paca.      Es  usté  el  primer  católico 

y  eso  me  agrada  muchísimo, 
¿Más  por  qué  se  martiriza? 

Quir.       jAh!  Debo  darme  castigos 
y  molestar  á  mi  cuerpo 
como  los  santos  benditos. 
Yo  hago  todo  lo  contrario 
que  apetece  el  organismo. 
Cuando  mi  cuerpo  desea 
dormir  sobre  el  suelo  frío, 
yo  tenaz,  le  hago  acostarse 
sobre  colchones  mullidos. 
Cuando  mi  estómago  quiere 
cebolletas  ó  cardillos, 
yo  le  digo:  no,  cien  veces, 
y  para  darle  martirio 
contrariando  su  deseo, 
cómo  bistés  y  embutidos. 
Y  créame  usté  á.  mí  Paquita, 
que  con  ta    duros  mai  tirios 
se  perderá  la  materia, 
pero  se  salva  el  espíritu. 

Paca.  Lleva  usté  mucha  razón... 
pero  no  pienso  lo  mismo. 
Cuando  el  cuerpo  quiere  coles... 

Quir.       Hay  que  darle  solomillo. 

Paca.      (Me  parece  que  muy  pronto 
yo  también  me  martirizo.) 

Quir.      Mire  usted  qué  escapulario 
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me  han  regalado. 
Paca.  Es  bonito. 

Quir.      De  San  Juan  Nepomuceno. 

¿Á  usted  nunca  le  han  cedido 

relicarios  ó  medallas 

para  conseguir?... 
Paca,  Pues  digo, 

á  mi  me  dejó  mi  esposo 

un  amuleto  magnífico, 

para  que  en  varios  apuros 

pueda  salir  de  lo  lindo. 
Qüir.       ¿La  medalla  de  San  Roque, 

ó  la  estampa  de  San  Críspulo? 
Paca.      Ciento  catorce  pesetas 

de  viudedad. 
Qüir.  Ya,  es  magnífico. 

Paca.      Se  me  olvidaba  decirle 

que  esta  tarde  lo  convido 

á  merendar. 
Qüir.  j.Ah.»  Paquita! ... 

Paca.      Es  el  santo  de  Pepito, 

el  novio  de  mi  hija  Carmen,   . 

y  como  él  es  un  buen  chico, 

se  mostró  muy  complaciente 

en  que  usté  fuese  comigo. 
Quir.       ¡Qué  cosa  más  natural 

que  ir  los  dos  novios  juntitos! 
Paca.      Ño  hable  nada  de  esas  cosas, 

porque  yo  me  ruborizo, 

aunque  no  tengo  amuleto. 
Quir.      ¿Y  no  he  de  ser  tu  marido, 

perita  en  dulce? 
Paca.  Guasón. 

Quir.      ¿Quién  te  quiere  á  tí?  Tu  niño. 
Paca.      Por  Dios,  no  me  hable  de  tú, 

que  para  nada  es  preciso. 

Eso  cuando  nos  casemos. 

Hasta  luego,  don  Quirico. 

Y  ya  sabe  usté,  en  las  Ventas, 

en  casa  del  seña  Isidro. 
Quir.      ¡Ay,  mi  malagueña  fresca! 

(Abraza  á  doña  Paca.) 


__.    Ol    

Paca.      Hombre,  no  sea  usté  atrevido,   vw*    » \   °  \ 

(Sale   doña  Paca  por  la   puerta  latoral    derocha,  Y     ' 
don  Quirico  por  el  foro.)  V*V»  f    - 


MUTACIÓN 


:H>^ 


CUADRO  SEGUNDO 


Deceración  de  selva.  Á  la  derecha,  en  primer  término,  una 
taberna,  en  la  puerta  de  ésta  un  rótulo  qno  diga:  «Vinos 
y  comidas.»  A  la  izquierda,  en  primer  término,  una  car- 
bonería, con  muestra  que  ponga:  («La  flor  y  nata.  Garbo- 
nería.»  En  sugundo  término  una  taberna,  con  muestra 
que  diga:  «La  fama  andaluza»  y  á  los  lados  de  la  puerta 
dos  letreros  siguientes:  ((Vinos  de  Jerez  y  Valdepeñas» 
y  «Kallos  y  Karakules.» 


ESCENA  X 

CORO 
MÚSICA 

Oyese  cantar  el  pasacalle  al  Coro;  y  poco  á  poco  van  aumen- 
tando la  orquesta  y  voces  hasta  que  aparecen  en  escena  el 
Coro,  bandurristas  y  guitarristas.  Cantan  y  se  van  mar- 
chando al  compás  del  pasacalle,  entrando  en  «La  fama 
Andaluza.» 

Aquí  viene  la  flor  y  la  esencia 
de  todo  lo  barbi  de  los  madriles, 
lo  más  bueno  que  hay  en  Lavapiés, 
de  la  corte  lo  más  bulipen. 
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Las  muchachas  más  jacarandosas, 
de  más  requilorios  y  peregiles, 
que  aquí  vienen  para  disfrutar 
y  á  bailar  con  sus  gachos, 
con  remucha  de  la  dignidad 
y  la  gracia  que  derramo  yo. 
Cuando  vamos  por  calles  y  plazas 
luciendo  este  cuerpo  tan  rebonito, 
se  reparten  buenas  manguzás 
solamente  por  mirarme  andar. 

Y  no  hay  duda  que  todos  los  hombres 
se  chiflan  á  escape  por  tu  pisar. 

¡Ay,  qué  gracia  tié  sumél 
¡Ay,  qué  sí! 
¡Ay,  ole! 
I  Ay,  qué  gracia  tié  Madrid, 
sobre  tó  por  el  salero  que  hay  aquí. 
Laralalala. 
Pá  bailar  eres  mú  superior, 
es  que  tengo  mucho  pundonor. 
Lararalalala. 
Si  es  que  quieres  que  gocemos  y  bailemos, 
antes  es  preciso  que  tomemos  peleón. 
Cuando  vamos  por  calles  y  plazas, 
luciendo  este  cuerpo  tan  rebonito, 
se  reparten  buenas  manguzás 
solamente  por  mirarme  andar. 

Y  no  hay  duda  que  todos  los  hombres 
se  chiflan  á  escape  por  tu  pisar. 

¡Ay,  qué  gracia  tié  sumél 
¡Ay,  que  sí! 
¡Ay,  ole! 
¡Ay,  qué  gracia  tié  Madrid, 
sobre  too  por  al  salero  que  hay  aquí. 
Marchemos  sin  tardar 
á  merendar,  á  merendar, 
marchemos  á  beber 
el  buen  Jerez,  el  buen  Jerez, 
porque  el  secreto  aquí 
está  en  gozar  así, 
pues  hay  que  buscar  goces  en  esta  vida 
y  aquel  que  no  disfruta  no  tié  pupila... 
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¡Viva  la  sal,  la  sal! 

jviva  Madrid,  Madrid, 
charivera,  charivera,  charivera,  plá, 

el  garbo  que  hay  aquí. 

¡Viva  la  sal,  la  salí 

jviva  Madrid,  Madrid! 
charivera,  charivera,  charivera,  ¡plural 

cataplum,  chin  chin. 
Vamos  pronto,  porque  el  vinos 
se  nos  puede  avinagrar, 
y  el  vinagre  no  me  gusta 
nada  más  que  en  la  ensalá. 


ESCENA  XI 

LOLA 

HABLADO 

Hoy  no  se  escapa  ese  pillo 
sin  que  yo  le  llegue  á  ver. 
Pues  á  mí  no  me  la  da, 
porque  si  él  diquela  bien, 
yo  tengo  cada  pupila 
más  grande  que  un  redondel. 
Estos  boceras,  que  vienen 
camelando  á  una  mujer 
con  palabritas  melosas 
y  caballos  de  papel, 
para  que  una...  mismamente... 
vamos...  le  tome  querer, 
y  luego  dan  la  tostada 
cuando  les  parece  bien... 
Ese  asunto  lié  más  miga 
que  un  panecillo  francés. 
Porque  una  mujer  es  hembra, 
y  teniendo  su  gaché, 
ya  ninguno  ignora  para 
lo  que  sirve  la  mujer, 
y  es  para  lavarle  al  hombr« 
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toa  su  ropa  blanca,  pues 

debe  de  estar  siempre  limpio; 

luego,  además  y  también, 

debe  buscarle  dos  pelas 

pa  pitillos  y  café, 

porque  como  el  hombre  es  hombre, 

tié  que  fumar  y  beber 

y  alternar  con  los  amigos; 

y  hasta  se  comprende  bien 

que  le  dé  de  cuando  en  cuando 

una  felpa  á  la  mujer, 

pues  pa  eso  mismo  es  varón, 

(Marcando  mucho  la  V. ) 

para  usar  la  vara,  pues; 

(Marcando  mucho  la  V.) 

y  si  pesca  una  merluza, 

que  eso  es  propio  y  viste  bien, 

no  tiene  nada  de  extraño 

que  al  venirse  á  recocer 

atice  un  poco,  pues  lo  hace 

con  la  mejor  buena  fe: 

pa  que  circule  la  sangre 

y  pa  aumentar  el  querer. 

Mas  lo  que  menda  no  aguanta 

ni  lo  puede  pasar  bien, 

es  que  con  una  galocha 

se  gaste  el  hombre  el  parné. 

Porque  aunque  soy  más  humilde 

que  una  paloma  sin  hiél, 

le  pongo  en  cada  cachete 

un  enrejao  al  gaché, 

y  á  ella  la  doy  cuatro  vueltas 

en  menos  que  digo  amén, 

y  la  convierto  en  alfombra 

pa  calentarme  los  pies. 

Porque  no  hay  que  discutirlo; 

pa  mujeres  de  querer 

que  rebosen  simpatía 

y  que  sepan  muy  rebien, 

diñar  cuando  llega  el  caso, 

¡ole  ya  por  Lavapiés! 
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V 


#V 


OLA; 


ESCENA    XII 

CHANO,   que   salo    do    la    Fama  Andaluza,  y  el 

CORO  G-ÉNEKAL 


JUERG. 

Chano. 

Jlerg. 

Chano. 


Lola. 
Chano. 

Lola. 


Chano. 


Lola. 


Chano. 

Lola. 

Chano. 

Lola. 

Chano. 


n 


¡A  la  puerta  á  refrescarnos! 
Oye,  tú;  tráenos  moyate 
pa  remojar  el  gaznate. 
Eso  mismo,  á  remojarnos. 
Venga  vino. 

¡Y  ole,  ya! 

(Un  mozo  saca  mesus  y  bancos;  todos  los'dol  Coro 
se  sientan  á  la  puorta  do  «La  fama  andaluza.» 

(a  Chano.)  ¿Me  permites  un  momento? 
(Ya  se  ha  hundió  el  firmamento.) 
¿Qué  te  ocurre? 

Ven  acá. 
¿Piensas  quizás  que  te  trato, 
que  te  lavo  calzoncillos, 
que  te  pago  los  pitillos 
y  aguardiente  ..  del  barato, 
para  que  tü  ..  casimente, 
estés  lomándome  el  pelo, 
y  me  estés  dando  el  camelo 
á  la  vista  de  la  gente? 
¿Vienes  á  darme  la  lata, 
quizás  porque  te  han  contao 
algún  lío  que  han  fraguao 
pa  que  armemos  la  garata? 
No  te  pongas  tan  formal. 
Si  á  mí  no  hay  quien  me  la  dé, 
porque  tengo  yo  un  quinqué 
que  tié  mucho  mineral. 
¡Lolilla! 

¡Chano! 

Chitón, 
y  vente  conmigo  allí. 
Que  yo  no  me  voy  de  aquí 
sin  una  satisfacción. 
Mujer,  no  seas  pamplinosa 
con  este  sórchi  templao. 


iJs 
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Si  sabes  que  estoy  chalao 

por  esa  cara  preciosa. 

jSi  tú  sabes  ya  mú  bien 

que  por  tus  huesos  me  muero; 

si  tú  sabes  que  te  quiero, 

que  te  quiero  de  chipénl 

Si  mi  arma,  que  está  sin  carma, 

me  dice:  «;Lola  es  pa  mil» 

¿Ves  la  razón  porque  á  tí 

te  digo,  Lola  é  mi  armal 

Yo  no  sé,  paloma  mía, 

poi  qué  no  me  crees  de  vera, 

pídeme  tú  lo  que  quiera 

y  te  lo  daré  enseguia. 

Si  yo  parné  aviUelara 

un  loro  te  iba  á  compra, 

que  á  deci  le  iba  á  enseña: 

«¡Ole  tu  cuerpo  y  tu  cara!> 

En  el  cuartel  trabajando, 

haciendo  encargos,  comiendo, 

paseándome  y  durmiendo, 

siempre  te  estoy  observando. 

Y  te  estoy  viendo  onde  quiera, 
poique  desde  el  primer  día 
tengo  tu  frotografia 

frente  de  esta  chichonera. 

(Señalando  su  gorra.) 

Y  no  es  esta  cosa  sola; 
sino  que  en  mi  corazón 
va  pegao  con  armidón 

un  nombre  que  dice  «Lola». 

A  cada  paso  que  doy 

cometo  una  atrocidá, 

no  te  pué  tú  figura 

lo  atolondra»  que  yo  estoy. 

Antiyer,  ¡Virgen  María! 

puse  agua  pa  echar  café, 

y  cuando  hirvió  el  agua,  eché 

toa  la  pimienta  molía. 

Y  si  fumo,  siempre  marro; 

pué  cuando  enciendo,  está  vista, 
ine  pongo  en  la  boca  er  misto 
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Lola. 
Chano. 
Lola. 
Chano. 


Lola. 
Chano. 


y  tiro  ar  suelo  er  cigarro. 
¿Y  esas  diquivocaciones 
quién  las  causas?  Pues  na  ma 
que  tu  figura  juncá, 
valuá  en  milenta  millones. 
Tu  cara  de  ángel  repleta 
y  tu  castizo  salero, 
que  aunque  apaciguarme  quiero, 
me  hacen  perder  la  chabeta.  > 

Y  sólo  sé  discurrí 
cuando  me  pongo  á  pensá, 
en  que  no  fiemo  de  lia,.. 
po  la  iglesia  y  lo  civi. 

Y  al  casarme  iré  á  esa  hora 
con  futraque  y  un  bastón 
con  er  puño  de  latón; 

y  en  ve  de  gorra,  castora. 
Si  tú  supiera  la  gana 
que  tengo  de  eso,  criatura, 
y  podé  decirle  ar  cura: 
«Sí;  yo  quiero  á  esta  serrana.» 
Cuando  en  ese  instante  pienso, 
mi  respiración  se  «mengua; 
se  me  entorpece  la  lengua; 
noto  un  regocijo  inmenso; 
me  da  caló,  me  da  frío, 
pues  ya  tirito,  ya  sudo; 
soy  muy  charlatán,  soy  mudo, 
bailo,  canto,  lloro,  río, 
no  discurro,  tengo  idea, 
y  no  atino  lo  que  hace. 
¡Conque  si  esto  no  es  queré, 
que  venga  Dios  y  lo  vea! 
¡Ole,  ya,  mi  railitarl 
[Salerosa! 

¡Saleroso! 
¡Somos  los  do  mu  gracioso! 
1  Miá  qué  tipos! 

(Poniéndose  en  postara  jacarandosa  y  sírUlaad»  i 
Lola  y  4  él.) 

¡Vaya  un  par! 
Toma  esta  areayata.¡Olé, 


la  madrileña  barbiana! 
Lola.      ¡Viva  el  barrio  de  Trianal 
Chano.    jViva  el  barrio  Lavapié! 

(Se  sientan  con  los  del  Coro.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  DOÑA  PACA,  CARMEN  y  AMPARO, 

por    la  izquierda;   á  poco   ISIDRO 
AMP.  Es  allí.  (Señalando  á  la  taberna  de  la  derecha.) 

Paca.  Efectivamente. 

Carmen.  Creo  que  hemos  sido  ligeras. 
Paca.      Parece  que  me  han  colgado 
cien  kilos  en  cada  pierna. 

(Pénense  á  la  puerta  de  la  taberna.) 

Vamos  á  sentarnos,  ¡Mozo! 
Carmen.  Mamá,  ¿pero  aquí  en  la  puerta? 
Paca.      Niña,  déjate  de  infundios, 

que  no  me  gustan  pamemas. 

¿Es  tal  vez  una  deshonra? 

¿No  ves  que  aquí  estamos  frescas? 

(Sale  Isidro  de  la  taberna  de  la  derecha.) 

Isidro.    ¿Qué  se  ofrece? 

Paca.  Por  lo  pronto, 

tres  sillones  y  una  mesa. 
Amp.        (Se  me  ha  olvidado  el  dinero 

para  Manolo.  Esta  es  buena. 

Después  que  me  lo  encargó 

tantas  veces...  La  más  negra 

es  que  estaba  CDn  el  mío, 

el  dinero  que  Carmela 

destinaba  para  Pepe.) 

(Aparte  i  Carmen.) 

Oye,  he  dejado  en  la  mesa 

el  dinero. 
Caum.  ¿De  verdad? 

Vamos,  mujer,  eres  mema. 
Amp.        Haberlo  guardo  lü. 
Carmen.  ¿En  qué  bolsillo,  babieca? 

Tú,  que  en  tu  traje  lo  tienes, 

debiste  estar  más  alerta, 
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y  guardártelo  en  seguida  tfA^ 

que  te  lo  di.  %/\ 

Amp.  Ya  no  queda 

remedio.  ty*^ 

Carmen.  Vamos  á  ver  ^  }A 

ellos  cómo  se  remedian. 

(isidro  coloca  junto  á  la  puerta  do  la  taberna  una 
mesa,  tres  sillones  y  dos  banquillos.) 
rACA.         (A  Isidro  que  sale  con  una  silla.) 

Es  usté  el  primer  barbián. 
Isidro.  ¿Me  lo  dice  usté  de  veras? 
Paca.      Yo  siempre  fui  muy  verídica 

(Se  sientan    en  las    sil  as   doña    Paca,    Carmen    y 
Amparo.) 

Isidro.    Vamos  á  ver,  ¿qué  desea? 
Paca.      ¿Qué  es  lo  que  tiene  caliente? 
Isidro.     Pues  todo  lo  que  usté  quiera. 
Paca.      Tráigame  un  plato  de  carne 

asada,  y  una  botella. 
Isidro.    ¿De  agua? 
Paca.  ,  Sí;  del  agua  que 

vendéis  como  Valdepeñas. 

(Entra  Isidro  en  la  taberna.)    "i/Y* 

Carmen.  No  debemos  tomar  nada 

y  esperar  á  que  ellos  vengan. 
Paca.      Hija,  si  tengo  apetito. 

Y  además,  tú  no  te  creas 

que  ellos  van  á  incomodarse 

porque  pida  por  su  cuenta. 
Carmen.  Ño  es  por  eso,  es  porque  luego, 

cuando  empiece  la  merienda, 

ya  no  vas  atener  ganas. 
Paca.      Padezco  de  inapetencia. 

Ya  verás  los  boquerones 

que  van  á  verme  la  lengua. 

Por  supuesto,  que  el  obsequio 

de  tu  novio,  me  contenta 

más  que  si  me  regalara 

un  gran  collar  de  oro  y  perlas. 
Juerg.     Ya  que  está  presente  Chano, 

que  nos  cante  alguna  pieza 

de  salero. 


Lola. 
Paca. 

Lola. 


J 
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Sí;  que  cante. 
Sí,  sí,  que  cante. 

(Chano  coge  la  guitarra.) 

Comienza. 

(isidro  ha  traído  el  riño,  la  carne  que  pidió  doña 
Paca:  trae  mantel,  cubiertos,  etc.) 


-    I    V    ' 


-'  kV 


:>i 


MÚSICA 


Chano. 

El  moreno,  Casimiro, 

trabajaba  en  el  ingenio. 

Coro. 

¡Ahaaaal 

Chano. 

Dando  sus  cantos  al  aire 

para  desahogar  su  pecho. 

Coro. 

¡Ahaaaa! 

Chano. 

Pero  en  este  mismo  instante 

vino  su  mulata,  Rosa, 

que  es  una  muchacha  alegre, 

muy  zalamera  y  graciosa. 

Y  le  dijo  el  moreno, 

ven  hacia  acá, 

nos  iremos  juntilos 

al  platanar. 

/ 

De  los  plátanos  dulces 

yo  te  daré. 

¡Ay!  Rosit?,  Rosita,  Rosita. 

Yerás  cosa  buena,  más  dulce  que  miel 

Anda  pronto, 

dale  y  dale, 

pasa  y  pasa' 

los  cañaverales, 

que  está  cerca 

el  platanar, 

y  falta  muy  poco 

para  llegar. 

Coro. 

Anda  pronto,  etc. 

Chano.       Una  niña  muy  bonita 

se  marchó  para  la  Habana, 
pero  en  mitad  del  viaje 
la  tormenta  la  amenaza. 
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Al  empuje  de  las  olas 
y  al  rugido  de  los  truenos, 
la  pobre  chica  rezaba 
tirititando  de  miedo. 
Pero  vino  á  buscarla 

yo  no  sé  quién, 
sólo  sé  que  era  un  joven, 

muy  de  chipén. 
Y  á  la  chica  la  dijo: 

véngase  usté 
aquí  abajo,  que  está  la  bodega, 
y  coa  el  muchacho,  la  niña  se  fué. 

Anda  pronto, 

dale  y  dale, 

lo  ocurrido 
no  puedo  contarles. 

Más  la  niña 

siempre  está 
pidiendo  á  los  cielos 

un  temporal. 


HABLADO 


Juerg.     Ole  por  to  lo  castizo 

y  la  gente  sandunguera. 
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ESCENA  XIV 


DICHOS;  PEPE  y  MANOLO   por  u  ¡zquieMa. 

Amp.       Allí  vienen. 

Carmen.  Ellos  son. 

Paca.      Aquí  estamos. 

Man.  Ya  lo  vemos. 

Carmen.  (Andad,  que  os  espera  buena 

como  no  traigáis  dinero.) 
Pepe.      Madamas,  á  vuestros  pies. 

¿Hay  apetito?  Eso  es  bueno. 
Paca.      No  tal. 
Man.  Para  usté  es  mejor. 

jAy,  quién  pudiera  tenerlo! 
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Paca.      ¿No  hay  apetito? 

Pepe.  Señora, 

el  estómago  más  recio, 
en  las  casas  de  pupilos, 
se  convierte  en  trasto  viejo. 

Paca.      ¿Tan  mal  se  come? 

Man.  Muy  mal. 

Pepe.      Mire  usté,  yo  he  descubierto 
que  los  bistés  que  nos  pone 
nuestra  patrona,  están  hechos 
de  hojas  de  papel  secante, 
puestas  por  fuera  de  negro. 

Carmen.  ¡Jesús  qué  exageración! 

Pepe.      Es  la  chipén,  y  temblemos; 
cuando  pone  calamares 
en  tinta,  pues  tan  auténticos 
nos  los  hace,  que  la  salsa 
es  la  tinta  del  tintero. 
Y  unos  dulces  muy  chiquitos 
que  para  alzarlos  de  cuerpo, 
les  pone  en  la  base  varias 
obleas. 

Amp.  ¡Válgame  el  cielo! 

Pepe.      ¡Ah!  sí  toca  gelatina, 
eso  todos  lo  sabemos, 
cucuruchitos  de  goma, 
que  á  Dios  le  dan  el  camelo , 

Paca.      \Josú,  Josú,  qué  comidas! 
Papel  secante. 

Pepe.  Del  bueno. 

Paca.      Tinta,  goma,  obleas... 

Pepe.  Si; 

mi  opinión  es,  que  tenemos 
en  el  vientre  un  almacén 
de  útiles  de  escritorio. 

Paca.         g  Eso, 

está  con  habilidad, 
pues  por  evitar  enfermos, 
su  patrona  da  un  mal  plato, 
mas  después  les  da  un  remedio. 
Da  en  los  calamares,  tinta 
que  puede  hacer  daño,  bueno, 
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luego  da  papel  secante 

y  es  el  gran  medicamento. 
Man.       (Anda,  vente  con  infundios.) 
Pepe»,     Vaya,  chico,  llamaremos.  (Toca  las  palmas.) 
Man.       ¿Qué  vas  á  pedir?  ¡ 

Pepe.  Que  traigan 

callos,  ¿te  parece? 

MAN  Al  pelo.  (Sale  Isidro.)*) 

Pepe.      Trae  callos  y  tres  botellas 

de  Manzanilla. 
Isidro.  Al  momento, 

Pepe.      Escuche  usté. 
Isidro.  ¿Qué  se  ofrece? 

Pepe.      ¿Ha  entregado  algún  chicuelo 

una  caja  dirigida 

para  mí? 
isidro.  Si  es  que  no  miento, 

¿usté  es  Pepe  el  andaluz? 
Pepe.      ¡Don  Pepe! 
Isidro.  ¡Cómo  diquelol 

Sí  señor,  vino  la  caía.  /  ■ 

Voy  por  ella.  (Entra  en  la  taberna.) 

Paca.  Ya  deseo 

pillar  esos  boquerones. 
Carmen.  (Mi  madre  escucha,  y  no  puedo 

decir  á  Pepe  lo  que  hay 

del  prometido  dinero.) 

¿Tienes  un  lápiz?  (Á  Pepo.) 
Pepe.  Sí;  toma. 

(Carmen  escribe  en  un  papol.) 

¡Ah!  con  mucho  sentimiento, 

esta  noche  nos  marchamos. 
Paca.      ¿\  Londres?  » 

Pepe.  No,  que  tenemos 

que  ir  á  casa  de  mi  tío 

el  marqués.  (Carmen  lo  da  un  papel  á  Pepo.) 

Paca.      (Cogiendo  oí  papoi.)  A  ver,  ¿qué  es  eso? 

(Aparece   Isidro   con    la   caja   do   boquerono9  y   un      y6r 
corta-hierro  y  las  botellas.) 

Carmen.  ¡Mamá! 

Isidro.  Aquí  está  todo. 

Paca.  Venga. 

o 
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(isidro  entra  en  la  taberna,  y  Pepa  se  dispone  é 
abrir  la  caja  con  el  corta-hierro.) 

¡Saltó  por  fin! 

Carmen. 

Paca. 

Amp.  ¿ííh? 

Pepe. 

Man. 

Pepe.  ¿Qué  es  esto? 

Paca.      Una  carta  y  un  papel.  (Los  coge.) 

Pepe       Traiga  usté... 

Paca.  Voy  á  leerlos. 

Pepe.      Eso  será  alguna  excusa 

de  por  qué  no  vienen  dentro 
los  boquerones. 

Paca.  ¡Muy  bien! 

(Leyendo.)  «Señor  don  José  del  Berro: 

»á  pesar  de  que  me  debe 

»lo  que  en  la  factura  expreso, 

»es  usted  tan  descarado, 

»que  viene  á  aumentar  sus  débitos. 

»Usté  y  su  amigo  Manolo 

»me  han  chupado  muchos  perros, 

»para  que  ya  no  les  fie 

»á  ustedes  ni  un  solo  céntimo. 

»¿Conque  quiere  boquerones? 

»¿Qué  más  boquerones  buenos 

3>que  ustedes?  ¡Viles  tramposos!» 

¡Tramposos!  (Dirigiéndose  á  Pope.) 

Carmen.  ¡Mamá! 

Paca.  ¡Silencio! 

Habéis  estado  pasando 

por  personas  de  dinero, 

y  sois  unos  boquerones. 

A  ver;  ahora  que  recuerdo. 

(Leyendo  el  papel  qao  escribió  Carmen.) 

«Los  duros  que  me  has  pedido 
»se  mehan  olvidado.»  ¡Bueno! 
¡A.h,  pillastres! 

Pepe.  Si  no  fuera... 

Man       Señora,  si  me  contengo, .¿ 


ESCENA  XV 

DICHOS   y  DON   QUIRICO,  por  la  izquierda.) 


Quir. 

(Dirigiéndose  á  doña  Paca,  Carmen,  Amparo,  Pepe 

y  Manolo.) 

Señores,  muy  buenas  tardes. 

Pepe. 

(jCíelo  santo!  |E1  usurero!) 

Quir. 

¿Conque  estos  dos  son  los  novios? 

Muy  bonitos  casamientos; 

me  adeudan  entre  los  dos, 

dos  mil  pesetas. 

Paca. 

I Soberbio! 

Pepe. 

¡Insultante! 

Man. 

¡Usté  me  ofende! 

Quir. 

Y  usté  me  roba  el  dinero. 

(Manolo  le  da  un  cachete  á  don  Quirico.) 

Cari»^ 

.  jAy,  por  Dios! 

Amp. 

¡Qué  compromiso! 

Chano. 

Bronca  en  el  sol. 

Juerg. 

¿Eh,  qué  es  eso? 

Lola. 

¡Los  señoritos  boqueras! 

Man. 

(Todo  nos  viene  derecho.) 

Paca. 

¿También  usté  los  conoce? 

Lola. 

¿Que  si  los  codozco?  ¡Al  pelo! 

Si  yo  los  estoy  planchando 

desde  bace  más  de  año  y  medio, 

y  habré  cobrao  dos  pesetas 

por  junto  en  todo  ese  tiempo. 

Pepe. 

¡Usté  miente! 

Man. 

¡Chulapona! 

Chano. 

Oigasté,  don  lapicero, 

á  pincharar  un  poquito 

y  á  sujetar  la  sin  hueso, 

porque  como  vuelva  usté 

á  poner  en  vilipendio 

el  honor  contumelioso 

de  este  garbo  madrileño, 

sacó  un  papé  de  fumar, 

lo  pongo  asté  mu  bien  puesto, 

! 

1 
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lo  lio,  le  aplico  un  misto 
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y  me  voy  á  Recoletos 

á  difundir  por  los  ámbitos 

el  humo  de  un  pollo  memo. 

Porque  yo  he  tenido  siempre 

dignidad  de  caballero 

pa  que  jamás  se  le  ultraje 

á  una  señora  el  respeto, 

pues  el  honor  de  las  damas 

se  encuentra  siempre  en  el  centro... 

artístico,  diplomático, 

aristócrata  y  magnético. 

Y  á  causa  de  ser  quien  soy 

siempre  digo  satisfecho: 

las  esposas  que  he  tenido, 

jamás  ni  un  insurto  oyeron 

mientras  que  estaba  sumé 

colocao  de  cancerbero, 

porque  entre  toas  las  señoras 

de  más  postín  y  respeto, 

que  son:  las  amas  de  cría, 

las  niñeras  der  paseo, 

cigarreras,  planchadoras, 

y  en  fina,  lo  más  selecto, 

entre  todas  esas-damas, 

de  mi  apoyo  y  de  mi  aprecio, 

me  costa  á  mí  que  he  dejao 

er  pabellón  mú  bien  puesto, 

poique  soy  muy  luminoso, 

muy  valiente  y  muy  estético. 

Man.        Déjeme  usté  á  mí  de  infundios. 

Pepe.      (á  Paca  )  ¿Señora,  no  está  usté  viendo? 

Paca.      (á  Popo.)  No  busque,  usté  escapatoria, 
porque  lo  único  que  vemos, 
es  que  no  hay  más  boquerones 
que  ustedes  dos. 

Pepe.  Si  tolero... 

Carmen.  Mamá,  reflexione  usté 

que  nosotras  les  queremos. 

Amp.        Ya  sabe  usté  que  los  jóvenes 
hacen  muchos  desaciertos, 
y  ser  pobre  no  es  deshonra. 

Paca.      Igualmente  lo  comprendo 
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y  por  eso  es  censurable 
el  darse  tono  de  Creso 
cuando  no  hay  una  peseta; 
porque  se  descubre  lugo 
y  se  pierde  la  confianza, 
el  prestigio  y  el  respeto. 
¡El  hombre  debe  ser  franco! 

Chano.     (O  peseta...  que  es  lo  mesmo.) 

Cabmiín.  Todo  tiene  que  arreglarse, 
pues  continuaré  queriéndolo 
á  pesar  de  no  ser  rico. 

Amp.        No  han  de  tardar  mucho  tiempo 
en  terminnar  sus  carreras, 
y  á  olvidar... 

Pepe.  Le  prometemos 

que  de  honradez  y  franqueza 
vamos  á  ser  dos  ejemplos. 

Faca.      Yaque  así  me  lo  prometen 

no  haya  disgustos;  consiento. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS   é   ISIDRO,    (]uo  salo  por  la  deíocha.   j7T, 

Isidro.    ¿í  esto  quién  lo  va  á  pagar? 
Pepe       ¿Usté  tiene  boquerones? 
Isidro.     Sí;  pero  fallan  miajones 

para  poderlos  pescar. 
Paca.      [Que  nos  quedemos  así, 

sin  probar  esos  pescados! 
Pepe.      Entre  tantos  congregados... 
Quir.       ¡Hombre,  si  yo  tengo  aquí... 

(Todos  rodean  á  don  Quilico  y  esto  saca  del  bolsillo 
del  chaleco  media  pesota  on  plata.) 

media  pesetita  en  plata! 
Chano.    (Este  punto  se  chunguea.) 

Guárdese  usté  esa  monea 

pa  un  arfile  de  corbata. 
Pepe.      ¿No  nos  puede  usté  fiar 

esos  boquerones? 
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Isidro.  n0, 

porque  ya  los  pagué  yo, 

y  al  darlos  debo  cobrar. 

Y  para  evitar  cuestiones, 

doy  la  cuenta  por  pagada 

si  nos  dan  una  palmada. 
Pepe,      (ai  público.) 

¿NOS  pagáis  LOS  BOQUERONES?  (Telón.) 


FfN 


Ingrato  sería  si  no  hiciera  constar  que  la  mayor  parte 
del  extraordinario  éxito  que  ha  tenido  este  sai7iete ,  se  debe 
á  la  gracia  y  el  talento  con  que  desempeñó  la  señora  Díaz 
el  papel  de  doña  Paca;  ya  saben  muchos  que  la  Lola  Díaz 
es  una  de  nuestras  primeras  características;  ya  le  han  di- 
cho muchos  críticos  todo  lo  que  vale,  y  todo  lo  que  yo  dijera 
resultaría  pálido;  á  la  señorita  Bayona  le  envío  mi  mayor 
enhorabuena  por  los  aplausos  que  consigue  en  su  papel  de 
Lola;  es  la  Adela  Bayona  muy  buena  tiple,  muy  hermosa 
mujer  y  muy  simpática,  y  por  lo  tanto  esos  aplausos  son 
merecidísimos;  á  la  Elena  Salvador  no  le  digo  una  pala- 
bra, pues  si  le  dijese  todo  lo  que  vale  como  artista,  y  todo 
lo  angelical  y  simpática  que  es  como  mujer,  sería  cosa  de 
llenar  infinidad  de  cuartillas,  solamente  al  hablar  de  esta 
discretísima  actriz;  la  señorita  Llanos  estuvo  perfectamen- 
te en  su  papel  de  Amparo ;  Cerbón,  como  siempre,  archi- 
barbi-superior ;  Fuentes,  Asensio,  Orozco  y  Capilla,  des- 
empeñaron sus  correspondientes  papeles  como  ellos  saben, 
ó  sea  muy  bien.  Y  para  el  último  dejo  á  Bamirez,  para 
darle  las  gracias  por  haber  desempeñado  el  pequeño  papel 
de  Serafín,  que  aunque  no  es  de  su  categoría,  lo  ha  he- 
cho por  complacerme,  y  esto  merece  las  más  señaladas 
atenciones. 

Y  en  resumen;  muchísimas  gracias,  señoras  y  señores, 
y  si  para  algo  necesitáis  á  un  autor  novato,  aquí  le  tenéis 
dispuesto  á  servir  á  los  intérpretes  de  su  saínete  Los  bo- 
querones. 

X   <#.    d. 
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